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Una vez más, padres y profesores se ven enfrentados ante el desafío de discutir con los niños sobre los aterradores desastres naturales. Aunque estas conversaciones sean difíciles, son también importantes. No hay que considerar  estas conversaciones “buenas” o “malas” con los niños, la conversación del tema es de pos si beneficiosa. Sin embargo, aquí hay algunas sugerencias que le pueden ser útiles para entablar el dialogo :
1. Crée un ambiente abierto y de apoyo donde los niños sepan que pueden realizar preguntas. Al mismo tiempo, es mejor no forzar a los niños a conversar hasta que ellos estén listos.

2. Dé a los niños respuestas honestas e información. Si usted inventa cosas, los niños se darán cuenta o eventualmente lo averiguarán. Esto podría afectar la confianza de ellos en usted y en el posible consuelo que usted les otorgue en el futuro.

3. Use palabras y conceptos que los niños puedan comprender. Prepare sus explicaciones de acuerdo a la edad, lenguaje y desarrollo del niño.  

4. Esté preparado para repetir información y  explicaciones varias veces. Hay información que puede ser dura de aceptar y entender. Si el niño realiza la misma pregunta una y otra vez, puede que sea su forma de pedir consuelo.
5. Agradezca y valide los pensamientos, sentimientos y reacciones del niño. Hágale saber que usted piensa que sus preguntas y preocupaciones son importantes y apropiadas.
6. Recuerde que los niños tienden a personalizar las situaciones. Por ejemplo, puede que ellos se preocupen de su seguridad y de la de sus familiares más cercanos. Puede que ellos también se preocupen de sus amigos o parientes que viajan o que viven muy lejos.

7. Dé consuelo, pero no haga promesas poco realistas. Está bien hacerles saber a los niños que ellos están seguros en su hogar y en su escuela. Pero no les prometa que no habrá otro terremoto u otro desastre natural.
8. Ayude a los niños a encontrar maneras de expresarse. Algunos niños puede que no quieran hablar acerca de sus pensamientos, sentimientos o miedos. Puede que se sientan más cómodos pintando, jugando o escribiendo cuentos o poemas.
9. Hágales saber que mucha gente está ayudando a las familias más afectadas por el reciente terremoto. Es una buena oportunidad para mostrarle a los niños que cuando algo aterrador sucede, hay personas que están dispuestas a ayudar. 
10. Los niños aprenden mirando a sus padres y profesores. Ellos están muy interesados en ver cómo usted responde a los eventos mundiales. Ellos también aprenden, escuchando sus conversaciones con otros adultos.
11. No deje que los niños vean demasiada televisión con imágenes catastróficas. La repetición de aquellas escenas pueden ser inquietantes y confusas.

12. Los niños que hayan experimentado un trauma o una pérdida en el pasado son particularmente vulnerables a noticias o imágenes sobre desastres naturales que sean prolongadas o intensas.
13. Observe síntomas físicos, incluso dolores de cabeza y de estómago. Muchos niños expresan su ansiedad a través de dolores físicos. Un incremento en aquellos síntomas, sin una causa médica, pueden ser una señal de que el niño se sienta ansioso o abrumado.
14. Los niños que estén preocupados con preguntas o cuestiones sobre terremotos u otros desastres naturales deberán ser evaluados por un profesional de la medicina mental calificado y entrenado. Otras señales indicadoras de que un niño necesite ayude adicional incluye: problemas para conciliar el sueño; intromisión de pensamientos y preocupaciones; miedos constantes acerca de la muerte, dejar a los padres o al ir al colegio. Si este comportamiento persiste, consulte a su pediatra, médico de cabecera u orientador para encontrar la ayuda apropiada.
15. Aunque los padres y profesores sigan las noticias y los eventos diarios bajo estrecha vigilancia, muchos niños tan sólo desean ser niños. Ellos preferirán jugar a la pelota, subirse a árboles o montar a trineo.
Los terremotos y otros desastres naturales no son fáciles de entender y aceptar, para ninguno de nosotros. Comprensiblemente, muchos niños sienten miedo y confusión. Como padres, profesores y adultos cariñosos, la mejor ayuda es escuchando y respondiendo de una manera honesta, consistente y compasiva. Afortunadamente, muchos niños, incluso aquellos expuestos a traumas, tienen capacidad de recuperación. Sin embargo, creando un ambiente abierto donde se sientan libres de realizar preguntas, nosotros podremos ayudarle a sobrellevar a eventos y experiencias estresantes y reducir el riesgo de dificultades emocionales duraderas. 
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